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Autoridades 
Buenas tardes a todas y a todos los presentes 
 
En este acto tan bonito, con una unión de todos los presentes, recordar a todas las 
personas fallecidas. Morirse en tiempos de pandemia por coronavirus fue irse en 
soledad y sin despedidas. No es fácil gestionar ese dolor interno que provoca la muerte, 
más aún cuando no hemos podido acompañar, escuchar su voz, dar una última caricia, 
agarrar fuerte la mano de la persona a la que amamos antes de que se vaya. 
 
Y como corresponde, por ser un derecho fundamental, homenajeamos a la 
EDUCACIÓN, con mayúsculas. La educación es responsabilidad de toda la sociedad y 
ahora, más que nunca, se ha puesto de manifiesto y, a la vez, estamos demostrando que 
es posible. No cabe duda de que al final de este periodo será necesario reflexionar con 
calma sobre el tipo de aprendizaje que necesita toda la comunidad educativa, y de ese 
modo el esfuerzo realizado no será en vano y la EDUCACIÓN saldrá ganando. Es en 
los momentos difíciles cuando las personas y las instituciones ponen de manifiesto sus 
verdaderos valores, su responsabilidad y su capacidad de adaptación, tal y como lo está 
demostrando ahora toda la comunidad educativa. 
 

Probablemente es el momento más difícil que hemos conocido como sociedad y como 
escuela, nunca vivimos en estado de cuarentena global, nunca pensamos que sería tan 
veloz la instalación de un Estado de alarma, ni que supondría, nunca conocimos morir a 
tantos seres queridos en la soledad. Aun en la actualidad, casi un tercio de la humanidad 
se halla en situación de confinamiento obligatorio. Por un lado, se cierran fronteras 
externas, se instalan controles internos, se expande el paradigma de la seguridad y el 
control, se exige el aislamiento y el distanciamiento social. Por otro lado, aquellos que 
hasta ayer defendían políticas de reducción del Estado hoy rearman su discurso en torno 
de la necesaria intervención estatal, se maldicen los programas de austeridad que 
golpearon de lleno la salud pública y a la educación… 

Esta pandemia ha puesto de relieve los puntos fuertes y grietas de la sociedad, y como 
puntos fuertes, la sanidad y la educación. Aprender a conocer, aprender a hacer, 
aprender a vivir juntos, aprender a ser… responsabilidad, esfuerzo, dedicación 
capacidad de adaptación ha sido puesto en escena por la comunidad educativa, 
alumnado, familias, docentes, equipos directivos, personal no docente, administración 
educativa. Ha sido  importante, en el confinamiento, mantener el contacto con todos los 
niños y niñas, con las familias, rebajar tensiones y de transmitir sensación de seguridad 
a fin de dar el mensaje más adecuado, que es «Cuidémonos y cuidemos de quien 
tenemos a nuestro lado».  

Ahora, necesitamos todas las manos, aportar, sumar. Las instituciones deben saber 
escuchar, hacer sentir que nadie se queda fuera, que siempre hay buenas soluciones que 
den cabida a nuestra problemática. Nos debemos preguntar, que puedo hacer yo para 
ayudar? La inteligencia colectiva de la suma de personas nos puede llevar a niveles de 
grandes aciertos. Ese camino, es producto de acuerdos, pactos, y por ello pongo en valor 



 
 

el conseguir un pacto social y político por la educación. Es algo que vemos tan obvio 
como necesario.  

Ante la gravedad de la situación económica y social, el Consejo Escolar de Navarra 
hace un llamamiento a la solidaridad, a la responsabilidad y a la generosidad de toda la 
comunidad educativa y de la Administración, para que se tomen todas las medidas 
organizativas necesarias con el fin de optimizar e incrementar todos los recursos. 

Ahora, más que nunca, se debe garantizar la equidad, dando a cada niño y niña lo que 
necesite. 

Eso es lo que quiere oír todo el mundo hoy en cualquier rincón del planeta: “Tranquilo, 
estás a salvo, yo te cubro, de esta salimos“. 
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